Ganarte palmo a palmo
con toda la muerte que cabe
en la flexión del dedo
y ganar un vacío extenso,
la tierra de un destierro.
Desierto de voces escucho
palpitar el hodazal, sordo
compás del rencor latiendo
su agonía y su misterio.
Poblado el corazón de nieve,
ampos afilados, descubre
el horror las letras terribles
del temblor de su nombre.